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RESUMEN
En la ciudad de Valencia y su área de influencia aparecen, en la primera mitad del siglo XVIII, una serie de pro-
puestas de renovación de la tipología eclesiástica. El conocimiento de precedentes romanos permite la cons-
trucción de templos con amplias naves laterales cubiertas mediante una sucesión de cúpulas dando lugar a la
llamada planta claustral o criptocolateral. El presente artículo traza un panorama de los templos que se cons-
truyeron siguiendo esta tipología así como de los arquitectos que los proyectaron y las fuentes gráficas de las
que se sirvieron1.
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ABSTRACT
In the first half of the 18th century a series of proposals for the renewal of ecclesiastical typology were put for-
ward in Valencia and its sphere of influence. The knowledge of Roman precedents enabled the construction of
churches with large side naves covered with a succession of domes to create what was known as the cloister or
criptocolateral (meaning a central nave with smaller side naves) plan. This article looks at the churches that were
built in line with this typology and at the architects who designed them and the graphic sources to which they
referred.
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Durante la primera mitad del siglo XVIII apa-
rece en Valencia, como alternativa a la tradición
heredada del siglo XVII, el modelo eclesiástico
conocido como iglesia de planta claustral o crip-
tocolateral2. Este tipo de templos, a la vez que
afianzaba las estructuras de cruz latina con cú-
pula sobre el crucero, establecía una corona de
espacios cupulados alrededor de la nave de la
iglesia que, en muchas ocasiones, se convirtie-
ron en verdaderas naves laterales con una cohe-
rencia espacial y lumínica propia e independien-
te del espacio principal del templo3. La introduc-
ción de este modelo, diamentralemente opues-
to a las plantas uninave que predominaron en el
siglo XVII4, se justifica, en parte, por las necesi-
dades litúrgicas de un espacio procesional en el
interior de la iglesia5, práctica que condicionará
muchos de los interiores valencianos hasta el si-
glo XX6. Sin embargo, la concreción de estos
“claustros” perimetrales en una sucesión de es-
pacios cúbicos intercomunicados y cubiertos
mediante cúpulas no se explica sin el conoci-
miento, aún de segunda mano, de la arquitec-
tura romana del siglo XVII.
Los modelos
Algunas noticias documentales de la prime-
ra mitad del siglo XVIII dan cuenta de la cultu-
ra gráfica con la que contaban los maestros de
obras valencianos. Así, cuando el clérigo y afi-
cionado a la arquitectura Juan Pérez Artigues
defiende en 1701 el proyecto de Juan Pérez
Vignola12 y Palladio13, que probablemente esta-
rían ilustrados con láminas didácticas y, en al-
gunos casos, como el de Serlio, con represen-
taciones de las obras del autor y de sus con-
temporáneos, aparecen otros de decidida esté-
tica barroca. Es el caso del tratado de Fray Lo-
renzo de San Nicolás14, pero, sobre todo, de los
de Juan Caramuel de Lobkowitz15 y Andrea
Pozzo16, ambos de publicación muy reciente
cuando Pérez Artigues los cita. A estos habría
que añadir el desconocido Jerónimo Coco y el
de Agustín Gallo, que podría referirse a Le Vin-
ti giornate dell’agricoltura et de’ piaceri della vi-
lla de Agostino Gallo17, aunque probablemente
se trate de la edición de Vitrubio traducida por
Castiel para la fachada de la catedral de Valen-
cia, cita los tratados de Alberti, Palladio, Vitru-
bio, Miguel Ángel, fray Lorenzo de San Agustín
(probablemente fray Lorenzo de San Nicolás),
Serlio, Caramuel, Vignola, Jerónimo Coco,
Agustín Galo y Andrea Pozzo7. Por otro lado, en
el inventario de bienes de José Vilar de Clara-
munt en 17478 se especifica la presencia del
tratado del Padre Tosca, el de Vitrubio, el de
Serlio y el de fray Lorenzo de San Nicolás. Ade-
más aparecen reseñados varios libros de bóve-
das, montea y cortes de cantería, uno de relo-
jes de sol y otro de arquitectura civil. En la di-
sertación de Juan Pérez Artigues, junto a textos
clásicos como los de Vitrubio9, Alberti10, Serlio11,
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Fig. 1. Lámina XXL del tratado de Serlio en el que se repre-
senta un proyecto de Rafael para la basílica de San Pedro del
Vaticano. 1540.
Fig. 2. Planta de San Pedro del Vaticano según Matthaeus
Greuter. 1613.
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más importantes con Roma a la cabeza. Libros
como Il nuovo teatro delle fabriche, et edificii, in
prospettiva di Roma moderna editado por Gio-
vanni Giacomo Rossi en 166521 o el publicado
en varios volúmenes algunos años después por
Domenico de Rossi22, ilustrados con láminas de
las principales obras de los maestros del alto Ba-
rroco romano. De la presencia de este tipo de li-
bros en el medio valenciano queda constancia
en el proceso que precede a la elección de un
proyecto para la parroquial de Alcalà de Xivert
en 1735, de cuya traza definitiva se afirma que
incluyó claustros cubiertos mediante una suce-
sión de cúpulas por sugerencia del escultor de
Valencia Andrés Robres, quien “tenía un libro
Cesare Cesariano y publicada por Agostino Ga-
llo y Aloisio Pirovano18. Por su parte, en el in-
ventario de los bienes de José Vilar de Clara-
munt se añaden el tratado del Padre Tosca19 y
multitud de textos no definidos sobre aboveda-
mientos y cortes de cantería, así como un volu-
men sobre arquitectura civil que probablemen-
te sea el tratado de Agustín Bruno Zaragozá20.
A la constancia documental de la presencia
de estos libros de arquitectura en las bibliotecas
de los maestros de obras habría que añadir el
más que probable conocimiento por parte de
los arquitectos de la primera mitad del siglo
XVIII de ediciones de guías y descripciones de las
obras arquitectónicas de las ciudades italianas
Fig. 3. Figura 93 del Tomo I del Perspectiva pictorum et archi-
tectorum de Andrea Pozzo en la que se representa la planta
de la iglesia de Sant’Ignazio en Roma. 1693.
Fig. 4. Lámina 53 del Insignium Romae Templorum de Gio-
vanni Giacomo de Rossi en la que se representa la planta de
la iglesia romana de los Santi Ambrogio e Carlo al Corso.
1684.
vista de los maestros valencianos resultan los di-
bujos ofrecidos de templos como el Gesú (lámi-
nas 20, 21 y 22) y Sant’Andrea della Valle (lámi-
na 46), con planta de cruz latina, alzado de pi-
lastras pareadas el primero y pilastra con retro-
pilastras el segundo, y capillas intercomunicadas
por pequeños pasos sin que en las láminas se in-
dique el tipo de cubierta empleado. Dentro de
los edificios representados por de Rossi desta-
can dos iglesias con naves laterales constituidas
por la sucesión de espacios cúbicos completa-
mente abiertos y comunicados cubiertos me-
diante cúpulas que sí aparecen dibujadas. Son
Sant’Ignazio (lámina 28), con tramos perfecta-
mente cuadrados y Santi Ambrogio e Carlo al
Corso (lámina 53), con tramos cuadrados inter-
comunicados y cubiertos con cúpula que se
abren a capillas cerradas (Fig. 4). Se trata, en es-
te último caso, de una representación en planta
que no se corresponde con la edificación de la
iglesia romana en la que las naves laterales se
cubren en realidad mediante bóvedas baídas y
son las capillas, cerradas y separadas del espacio
de las naves del templo, las que están remata-
das con cúpulas.
Las primeras plantas claustrales
La primera de las iglesias del área valenciana
que emplea naves laterales compuestas por tra-
mos cupulados es la parroquial de Alboraia (Fig.
5)33. En 1700 se decide la renovación del templo
y para la elaboración de la traza y capítulos del
mismo se recurre al afamado maestro de obras
de Valencia Francisco Padilla. Tras pública su-
basta se adjudica la construcción al mismo ar-
quitecto34, quien se encargará de ésta hasta su
muerte en 1704.
La obra llevada a cabo por parte de Padilla
es un templo con planta de cruz latina y sacris-
tías flanqueando la cabecera cuya peculiaridad
estriba en la resolución de las capillas laterales,
cuatro por lado, que flanquean la nave. El tem-
plo está planteado como un compromiso entre
la planta de una y tres naves de modo que la su-
cesión de capillas comunicadas entre sí y con
profusa iluminación constituyen un ámbito es-
pacial y lumínico diferenciados de la nave prin-
cipal. Estas se comunican mediante amplios ar-
cos a modo de las características capillas claus-
todo de plantas de las mejores iglesias de Italia,
y de una que hay en Roma sacó esta idea”23. El
libro al que se hace referencia se trata, proba-
blemente, del Insignium Romae Templorum24,
una colección completa de plantas y alzados de
las principales iglesias romanas publicada en
1684 que tuvo una amplia difusión en Europa25
y presencia documentada en España a principios
del siglo XVIII26.
Todas estas publicaciones, ilustradas con
detallados grabados de las principales construc-
ciones eclesiásticas romanas de los siglos XVI y
XVII, proporcionan modelos claros de distintas
tipologías de templo con planta claustral o crip-
tocolateral. Así, el mismo Serlio, al reproducir el
proyecto no realizado de Rafael para San Pedro
del Vaticano (Fig. 1)27, recoge la articulación
compleja de las colaterales mediante una suce-
sión de espacios intercomunicados y, en cierta
medida, aislados de la nave principal debido al
grosor de los pilares que los separan de ella28. El
mismo San Pedro construido, difundido amplia-
mente mediante grabados29, y especialmente la
obra de Maderno, pudo imponer, desde la au-
toridad de ser el centro de la cristiandad, la idea
del modelo de planta claustral. El edificio, con
naves laterales cubiertas mediante cúpulas,
aparece así representado ya en 1613 (Fig. 2)30,
mostrando la articulación de la nave de Mader-
no mediante pilastras pareadas, la sucesión de
cúpulas elípticas en el perímetro y la dilatación
de los espacios cupulados mediante profundas
capillas.
También el tratado de Andrea Pozzo, ya en
el primero de los volúmenes publicados, ofrece
la imagen de un templo claustral, el de la igle-
sia de Sant’Ignazio (Fig. 3)31, con una amplia
planta de cruz latina en la que tres tramos cua-
drados con cúpula flanquean cada lado de la
nave principal.
Por su parte, el Insignium Romae Templo-
rum32 ofrece todo un abanico de variaciones al-
rededor de la idea de la planta criptocolateral
con mayor o menor grado de complejidad en la
concepción de los espacios en torno a la nave.
Desde San Pedro del Vaticano (lámina 9), del
que no se representa el sistema de cubiertas, a
la basílica de cinco naves de San Juan de Letrán
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adición de dos unidades espaciales, un cubo cu-
bierto con cúpula y el espacio rectangular de-
terminado por los gruesos pilares. Esta disposi-
ción, que responde al carácter aún experimental
de la planta dibujada por Padilla, parece remitir-
se al proyecto rafaelesco para San Pedro difun-
dido por Serlio35, en el que pilares de gran gro-
sor separan el espacio de las naves, o a una rein-
terpretación de la planta del templo de los San-
ti Ambrogio e Carlo al Corso36, en la que se ha-
bría invertido el orden de sucesión de espacios
que en la representación gráfica de la iglesia ro-
mana era nave-espacio cupulado-capillas cerra-
das y en Alboraia nave-tramo entre tabiques-es-
pacio cupulado. El templo proyectado por Padi-
lla se aproxima así a la iglesia construida de los
Santi Ambrogio e Carlo al Corso y se distancia
de la planta que de esta había publicado de
Rossi en 1684.
trales y se cubren mediante cúpulas de media
naranja sin linterna y sin tambor y con lunetos
albergando ventanas, lo que proporciona una
considerable fuente lumínica a estos espacios
subsidiarios. Por otro lado, el considerable espe-
sor de los pilares que separan las capillas de la
nave, salvado en los arcos de embocadura de
aquellas mediante bóvedas baídas, crea una se-
paración física entre ambos ámbitos muy supe-
rior a lo habitual entre el espacio principal del
templo y las capillas (Fig. 6).
La planta, ideada por Padilla y ejecutada tras
su muerte por su hijo José Padilla, se caracteriza
por el gran desarrollo en profundidad de los tra-
mos que componen las naves laterales, lo que
hace que los brazos del crucero adquieran tam-
bién una profundidad inusual para mantener la
regularidad de la planta. Cada uno de los tra-
mos de las colaterales está compuesto por la

Fig. 5. Iglesia parroquial de Alboraia (Valencia). Francisco
Padilla. 1700. Fotografía del autor.
Fig. 6. Iglesia parroquial de Alboraia (Valencia). Francisco
Padilla. 1700. Croquis del autor. (Dimensiones: 32’18 m
desde el muro de los pies al testero, 7’88 m anchura de la
nave, 8’2 m profundidad de los brazos del crucero, 8’68 m
anchura de los brazos del crucero).
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les, tal y como habían aconsejado años antes
Corachán y Tosca.
El templo resultante, a pesar de las frecuen-
tes destrucciones y paralizaciones de las obras a
lo largo del siglo XVIII, cuenta con capillas late-
rales cubiertas con cúpulas, sin tambor ni linter-
na pero con lunetos, idénticas a las realizadas
por Francisco Padilla en Alboraia y muy similares
a la propuesta por Cardona y Pertusa para cu-
brir el crucero de Oliva, arquitecto que contem-
poráneamente emplearía este mismo sistema
para las capillas laterales de la iglesia conventual
de San Sebastián en Valencia.
Las trazas de Torralba no se conservan y en
las de Cardona y Pertusa no aparece ninguna
referencia al modo de cubrir las naves laterales.
Con posterioridad a la parroquial de Albo-
raia el primer ejemplo de planta claustral es la
iglesia de Santa María de Oliva (Fig. 7), trazada
por Gil Torralba en 1705, aunque el proceso
constructivo no sería emprendido de forma con-
tinuada hasta 172237. Para el templo de Santa
María la Mayor dieron trazas Juan Pérez, Rafael
Martí y Gil Torralba, siendo elegida finalmente la
de este último38. La propuesta de Gil Torralba
fue seleccionada gracias al informe favorable
que en 1705 emitieron desde Valencia Tomás
Vicente Tosca y Juan Bautista Corachán. En este
informe los dos miembros del grupo de los no-
vatores afirmaban haber seleccionado el proyec-
to de Torralba por su novedad y por la semejan-
za con las mejores iglesias de la ciudad de Ro-
ma. La inexistencia de las trazas iniciales de Gil
Torralba y la larga duración del proceso cons-
tructivo hacen difícil la reconstrucción del pro-
yecto inicial del arquitecto. Las obras prosiguie-
ron tras la Guerra de Sucesión y, a partir de
1722, fueron dirigidas por el maestro Francisco
Ribelles, quien siguió el plan trazado por Torral-
ba. En 1725, tras la muerte de Ribelles, los
maestros Vicente García de Requena, José Vilar
de Claramunt, José Vilar de Miralles y José Mín-
guez inspeccionaron la obra realizada y aconse-
jaron que en lugar de las pilastras pareadas que
en el proyecto de Torralba ordenaban la nave
entre los arcos de embocadura de las capillas, se
empleara un único orden, excepto en los pilares
del crucero.
En 1726 se realiza una nueva revisión del
proyecto inicial por parte de José Cardona y Per-
tusa39, conocido miembro del movimiento nová-
tor y discípulo directo de Tosca. Éste remitió des-
de Valencia unas nuevas trazas que revisaban el
plan de Torralba. Se modificaron las relaciones
entre anchura y longitud del templo para que
estas se adecuaran mejor a las propuestas por
Tosca en su Compendio Mathematico. El doble
orden de pilastras de la nave se sustituyó por
uno sólo con retropilastras y la elevada cúpula
sobre tambor se convirtió en otra más baja y li-
gera al suprimir el cuerpo de luces anular y sus-
tituirlo mediante la apertura de lunetos en con-
sideración a la debilidad del terreno sobre el que
se asentaba el crucero. Por último Cardona y
Pertusa sustituyó los zócalos que se situaban ba-
jo el orden de pilastras de la nave por pedesta-
Fig. 7. Templo de Santa María la Mayor de Oliva. Gil Torralba.
1705. Ésta y las siguientes fotografías son del autor.
Fig. 8. Templo de Santa María la Mayor de Oliva. Gil Torralba.
1705. Éste y los siguientes croquis son del autor. (Dimensio-
nes: 45’16 m desde el muro de los pies al testero, 10’32 m
anchura de la nave, 7’63 m profundidad de los brazos del
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rales o claustrales con el espacio de la nave cen-
tral. En Oliva los cuatro arcos torales que sopor-
tan cada una de las cúpulas son idénticos, de
manera que tres de ellos están abiertos para co-
municarse con el tramo consecutivo o con la na-
ve central, mientras que el cuarto se cierra por
el muro perimetral del templo. En este caso, el
modelo del templo de Sant’Ignazio, difundido
por de Rossi40 y Pozzo41 y conocido en Valencia
al menos desde 1701, es perfectamente reco-
nocible. La misma relación proporcional entre
los brazos del transepto y el presbiterio, la mis-
ma fluidez en la sucesión de los tramos cupula-
dos e, incluso, la misma intención inicial de Gil
Torralba de ordenar los muros de la nave me-
diante pilastras pareadas. Se introduce, eso sí, la
Sin embargo, los precedentes de ambos arqui-
tectos, así como la vinculación con Roma en el
informe emitido por Tosca y Corachán en 1705,
inducen a suponer la presencia de capillas cu-
puladas ya en el proyecto para Santa María de
Oliva desde 1705 (Fig 8).
El modelo ejecutado en Oliva se aproxima
considerablemente al proyecto de Padilla para
Alboraia. Ambos templos inscriben la cruz latina
de su planta en un rectángulo cerrado por
claustros que se cubren con una sucesión de cú-
pulas. En ambos casos la cohesión espacial de la
sucesión de cúpulas hace que estos espacios
subsidiarios sean verdaderas naves laterales. Sin
embargo, la diferencia entre las dos iglesias es-
triba en la manera de comunicar las naves late-
Fig. 9. Templo de Santa María la Mayor de Oliva. Gil Torralba.
1705.
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al proyecto constructivo. Una planta general del
conjunto, un perfil general, probablemente de
la fachada lateral, dos dibujos, planta y perfil,
de la zona del oratorio parvo que es la que en-
tonces se comenzaba, y un perfil de la fachada
principal del Oratorio. Por lo que de esto se in-
fiere, el conjunto conventual fue concebido
años antes mediante un proyecto unitario cuya
planta fue ejecutada en Roma. Las dependen-
cias fueron levantadas paulatinamente median-
te la contratación de destajos, práctica habitual
en Valencia, siendo probablemente la última de
las construcciones la de la iglesia principal. A
medida que se contrataban los destajos, como
en el caso del oratorio parvo, debieron delinear-
se trazas parciales, en planta y alzado, relativas
al fragmento que iba a construirse, pero la pro-
cedencia italiana sólo es segura en lo que res-
pecta a la planta general del convento.
En cuanto a la actual iglesia parroquial de
San Miguel y San Sebastián de Valencia, es tra-
zada por José Cardona y Pertusa48 en 1727,
siendo los maestros encargados de la construc-
ción José y Jaime Padilla49.
El templo de San Sebastián, con profundo
presbiterio semicircular, un amplio crucero con
cúpula sobre elevado tambor y transepto no so-
bresaliente en planta es muy similar al de Santo
Tomás. Como éste presenta una sucesión de ca-
pillas cupuladas comunicadas por pequeños
atajos flanqueando la nave, aunque el contras-
te entre el espacio perimetral de las capillas y la
nave resulta aún mayor pues las ventanas de los
lunetos de la nave se encuentran cegadas, po-
tenciándose el valor de la corona luminosa en
torno a la nave en penumbra cuyo único punto
de luz, sobre el presbiterio, es la cúpula del cru-
cero (Fig 12). La fachada proyectada para cerrar
el templo es una simplificación del modelo de
Santo Tomás, con dos cuerpos desiguales uni-
dos por aletones de enlace. Como en el caso de
la iglesia del Oratorio se trata de un imafronte
que trasluce al exterior la ordenación interior del
alzado del templo compuesto por una sola na-
ve y las capillas claustrales que la flanquean.
Ambos templos, de construcción casi simul-
tánea, se vinculan de forma directa con el gru-
po de los novatores valencianos50, a través de
Tomás Vicente Tosca y José Cardona y Pertusa.
alternancia entre cúpulas circulares y octogona-
les, aspecto quizá fruto de la participación en el
proceso proyectual del arquitecto José Mínguez,
con particular predilección por las formas poli-
gonales (Fig. 9)42.
Los templos vinculados al círculo novátor
Con posterioridad a las trazas de Francisco
Padilla para Alboraia y, probablemente, al pro-
yecto de planta claustral para Santa María la
Mayor de Oliva, se plantea en la ciudad de Va-
lencia una nueva alternativa en planta que, si
bien recoge la introducción de un sistema de
cúpulas perimetrales en torno a la nave de la
iglesia, carece de la complejidad espacial de es-
tos dos templos. Se trata de la propuesta mate-
rializada en la iglesia oratoriana de Santo Tomás
(Fig. 10), construida entre 1725 y 1736 y vincu-
lada desde antiguo a la figura del padre Tomás
Vicente Tosca43, y en la conventual de San Se-
bastián (Fig. 11), también en Valencia, de José
Cardona y Pertusa, entre 1725 y 173944.
Del conjunto del Oratorio valenciano se ad-
judica a Tomás Vicente Tosca el proyecto de fa-
chada de la iglesia, primera ordenación de tipo
jesuítico romano planteada en la ciudad45, ya a
mediados del siglo XVIII46, ampliándose la inter-
vención del oratoriano a la totalidad del templo
en la historiografía posterior. A pesar de la tra-
dicional atribución a Tosca, las capitulaciones
estipuladas entre la Congregación del Oratorio y
los maestros de obras José Padilla y Francisco
Martí el 11 de mayo de 1722 para la construc-
ción de parte del edificio conventual nombran
“la planta que se hizo en Roma”, lo que ha in-
ducido a descartar su intervención en favor de
un hipotético diseño italiano de todo el conjun-
to, incluyendo la iglesia47. Efectivamente, según
el contrato con ambos maestros, existió una
planta mandada desde Roma en la que se esta-
blecía la distribución de los elementos que com-
pondrían el renovado Oratorio valenciano. Sin
embargo, sólo se indica el origen romano de la
planta del convento, mientras que en las pro-
pias capitulaciones aparecen referencias a varios
diseños que obraban en poder de los oratoria-
nos para cada una de las partes de la construc-
ción. En 1722 los miembros del Oratorio de Va-
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Fig. 10. Iglesia de la Congregación del Oratorio (Valencia).
1722 ca. (Dimensiones: 38’5 m desde el muro de los pies al
testero, 9 m anchura de la nave, 9 m profundidad de los bra-
zos del crucero, 9’95 m anchura de los brazos del crucero).
Fig. 11. Iglesia del convento de San Sebastián (Valencia).
1727 ca. (Dimensiones: 41’50 m desde el muro de los pies al
testero, 8’10 m anchura de la nave, 5’61 m profundidad de
los brazos del crucero, 8’10 m anchura de los brazos del cru-
cero).
Fig. 12. Iglesia del convento de San Sebastián (Valencia).
1727 ca.
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de L’Alcúdia58 años después de su intervención
en la parroquia de San Pedro de Sueca59, refren-
dada por un informe favorable de los novatores
Tomás Vicente Tosca y Juan Bautista Corachán.
La parroquia de santa María de Alcoi, comple-
tamente derribada en la cuarta década del siglo
XX y sólo conocida por antiguas fotografías,
probablemente dispusiera ya de una planta de
tipo criptocolateral como la de Alboraia, tal y
como indica la presencia de tres puertas en la
fachada y las cúpulas menores flanqueando la
nave. José Vilar, quien había trazado la iglesia
en 172460, continuaría al frente de las obras al
menos hasta 1746, año en el que se traslada a
L’Alcúdia para hacerse cargo de la construcción
de la nueva parroquial61. Esta gran parroquia,
llegada hasta nuestros días sin apenas modifica-
ciones, fue comenzada por Vilar de Miralles en
1746 tras un concurso en el que las trazas del
arquitecto habían sido elegidas frente a las pre-
sentadas por José García y José Vilar de Clara-
munt. Durante una primera etapa, hasta 1750,
se levantaron la cabecera de la iglesia de cruz la-
tina, el crucero con cúpula y parte de la nave así
como dos capillas cupuladas a cada lado de la
misma. En una segunda fase de las obras, que
se prolongarían hasta 1783, cobra protagonis-
mo el arquitecto Antonio Gilabert ya que Vilar
de Miralles había fallecido en 1751.
La parroquial de San Juan Bautista de Alca-
là de Xivert fue proyectada por José Herrero en
1735 (Fig. 13)62, arquitecto que posteriormente
intervendrá en la parroquia de San Martín de
Valencia63, en la Capilla de la Comunión de la
iglesia de Santa María de Elche64 y en la capilla
de la Virgen de los Desamparados en Valencia65.
En Alcalà de Xivert la intervención de Herrero se
produce a raíz del envío a Valencia de los pro-
yectos que habían presentado varios maestros
de obras locales para ser examinados por una
comisión de expertos. El recurso a la ciudad de
Valencia se produjo por mediación del oratoria-
no Felipe Seguer, quien recurrió al dictamen de
los maestros de obras José Vilar y Vicente Llo-
rens y del escultor Andrés Robres. Inicialmente
fue elegida la traza del maestro Juan Barceló pe-
ro, al parecer, José Herrero presentó un nuevo
proyecto que finalmente fue el elegido. Para el
éxito del proyecto de José Herrero resultó fun-
damental la disposición en planta escalonada de
El grupo de los novatores participó con frecuen-
cia en las decisiones artísticas más relevantes del
Reino de Valencia a finales del siglo XVII y prin-
cipios del XVIII, Tosca dedicó los tratados XIV y
XV de su Compendio Mathemático a la arqui-
tectura51, el oratoriano impartía lecciones prácti-
cas de geometría y arquitectura en su celda des-
de 169752 y varios miembros del grupo intenta-
ron crear en Valencia una Academia de Mate-
máticas con patrocinio real en 174053.
El ideal de construcción eclesiástica de los
novatores, y en concreto de Tosca, aparece ex-
presado en su Compendio Mathematico54 como
un templo con planta de cruz latina, crucero no
sobresaliente en planta, cúpula en el crucero,
nave de poca longitud y profundo presbiterio.
En la práctica, y sobre todo por lo que respecta
al templo de San Sebastián, el modelo directo es
el templo del Gesú55, con capillas apenas comu-
nicadas por pequeños pasos, crucero de brazos
cortos y presbiterio terminado en hemiciclo,
mientras que la iglesia del Oratorio remata en
presbiterio plano. En ambas se opta por la or-
denación de los muros de la nave con una pi-
lastra entre cada uno de los arcos de emboca-
dura de las capillas renunciando a las pilastras
pareadas del Gesú como en Sant’Andrea della
Valle56. Se introduce, sin embargo, el sistema de
cúpulas con iluminación directa en las capillas,
recogiendo los planteamientos de Oliva y Albo-
raia pero renunciando a la creación de verdade-
ros claustros o naves laterales.
La propuesta claustral de los 
arquitectos valencianos
Contemporáneamente a las propuestas de
cuño novátor en la ciudad de Valencia y cuando
el templo de Santa María de Oliva aún se en-
contraba muy lejos de su conclusión, toda una
generación de maestros de obras activos en el
segundo cuarto del siglo XVIII hace suyo el ob-
jetivo de plantear una nueva tipología arquitec-
tónica que iba a plasmarse tanto en planta co-
mo en fachada. Así se proyectan y construyen
los templos de Santa María de Alcoi en 1724, la
parroquial de Alcalá de Xivert en 1734, la igle-
sia de San Juan Bautista de Chiva en 1738 o la
parroquial de L’Alcúdia a partir de 1746.
José Vilar de Miralles es el tracista los tem-
plos de Santa María de Alcoi57 y San Bartolomé
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constructivos, escultóricos y pictóricos68. El 15
de agosto siguiente se produce la ceremonia de
la puesta de la primera piedra y se indica que en
ella participan “Antonio García albañil de la ciu-
dad de Valencia quien ha executado la planta
de dicha nueva iglesia, con intervención de
Francisco Esteve, escultor de dicha ciudad”69. El
11 de septiembre del mismo año se decidía que
el maestro que había elaborado el proyecto fue-
ra también el artífice material del mismo 
en atención a la idoneidad, práctica e in-
teligencia del infraescrito Antonio García al-
bañil vecino de esta dicha ciudad que está
presente, de que dicho e infraescrito escri-
bano doy fe y de su conocimiento, quien
por el mucho amor que ha manifestado te-
ner a dicha villa y haber aplicado su desvelo
e inteligencia y trabajo en haber hecho la
nueva planta de iglesia que está acordada se
haga en dicha villa, lo que ha executado con
intervención de Francisco Esteve escultor de
tres naves con las laterales cubiertas mediante
cúpulas, punto sugerido por los maestros con-
sultados por su relación con el medio arquitec-
tónico romano y, en concreto, con la iglesia de
San Carlo al Corso (Fig. 14).
Antonio García, autor del proyecto del tem-
plo parroquial de Chiva, interviene junto a José
Mínguez en la parroquia de san Nicolás de Re-
quena entre 1723 y 172766 y a partir de 1730
participa junto José Ortiz y Mauro Minguet en la
renovación de la parroquia de Santa María,
también en Requena67. Sin embargo, no será
hasta la traza y ejecución de la parroquia de San
Juan Bautista de Chiva cuando tendrá la opor-
tunidad de enfrentarse a una construcción de
nueva planta. El 11 de agosto de 1737 los elec-
tos de la parroquial otorgan poderes a la junta
de fábrica con el objeto de que estos elijan la
planta de la nueva edificación del templo y al
maestro que debe llevarla a cabo, así como a los
artífices necesarios para la completa elaboración
del edificio de nueva planta en sus aspectos
Fig. 13. Templo parroquial de Alcalà de Xivert (Castellón).
José Herrero. 1735.
Fig. 14. Templo parroquial de Alcalà de Xivert (Castellón).
José Herrero. 1735. (Dimensiones: 50’40 m desde el muro de
los pies al testero, 9’45 m anchura de la nave, 10’50 m pro-
fundidad de los brazos del crucero, 9’42 m anchura de los
brazos del crucero).
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de Xivert, el principal acicate para la introduc-
ción de novedades fue el conocimiento de la ar-
quitectura romana de los siglos XVI y XVII. La vi-
sión de la arquitectura barroca romana a través
de los grabados que ilustran obras como la Pers-
pectiva pictorum et architectorum de Andrea
Pozzo o el Insignium Romae Templorum. Pros-
pectus exteriores interioresque de Giovanni Gia-
como de Rossi, que sabemos presentes en el
medio valenciano durante estos años, permitió
a los maestros de obras enriquecer la arquitec-
tura autóctona con nuevas sugestiones litúrgi-
cas, espaciales y lumínicas. En este sentido es in-
teresante destacar la cercanía, no sólo en inten-
ciones, sino también personal, que existió entre
los arquitectos responsables de la generaliza-
ción de esta nueva tipología eclesiástica. Nom-
bres como los de José Padilla, José Vilar de Mi-
ralles, Antonio García o José Mínguez aparecen
relacionados de manera frecuente en la docu-
mentación. Padilla, que había construido los
templos de Santo Tomás y San Sebastián, coin-
cide con José Mínguez en las obras de la sede
valenciana de la orden de Montesa72, y éste, a
su vez, coincide con Antonio García en la cons-
trucción de la parroquia de San Nicolás de Re-
quena73 y es designado por Vilar de Miralles co-
mo sustituto suyo al frente de las obras de San-
ta María de Alcoi74.
Tras los experimentos iniciales de Francisco
Padilla y Gil Torralba, así como de las propuestas
procedentes del círculo novátor, a partir de la
tercera década se consolida, por parte de un
compacto grupo de arquitectos, la planta claus-
tral o criptocolateral en la que el templo de cruz
latina queda inscrito dentro de un rectángulo y
los espacios resultantes a ambos lados de la na-
ve son aprovechados para establecer una suce-
sión de espacios cúbicos cubiertos con cúpulas
que, debido a la supresión de los muros, crean
verdaderas naves laterales, diferenciadas espa-
cial y lumínicamente. Se fija así una tipología
que gozará de gran predicamento en toda el
área valenciana hasta finales del siglo XVIII.
esta misma ciudad, y ambos sin interés ni
pago alguno y hechas muchas diligencias
debidas a dicha villa a disponer y facilitar es-
ta santa obra, nombra en artífice, operario y
primer factor albañil para dicha fábrica de
iglesia nueva a dicho Antonio García70.
En la obra madura de Antonio García en
Chiva encontramos la plasmación del ideario
arquitectónico común a Herrero o Vilar de Mi-
ralles. Se propone de nuevo en Chiva la planta
claustral con naves laterales formadas por la
unión de las capillas cubiertas con cúpulas flan-
queando la nave central. La fachada reinter-
preta de nuevo el modelo jesuítico de cuerpos
desiguales en anchura unidos por aletones de
enlace.
Las plantas de Alcalà de Xivert, Chiva y l’Al-
cúdia suponen, tras los experimentos realizados
en las décadas anteriores, la fijación de un mo-
delo de planta claustral en la arquitectura va-
lenciana de mediados del siglo XVIII. Se fija de-
finitivamente la longitud de cuatro tramos para
las naves y también la desaparición de cualquier
separación entre los tramos cupulados. El pres-
biterio recto adquiere las mismas proporciones
que el transepto, y el crucero mantiene escaso
desarrollo adaptándose a la profundidad de las
naves laterales, salvo en el caso de Alcalà de Xi-
vert en el que el añadido de profundas capillas
en el perímetro ensancha las dimensiones de la
planta en una imitación casi exacta de la dispo-
sición romana de los Santi Ambrogio e Carlo al
Corso71.
Conclusiones
Como se ha expuesto, a partir de 1700, se
producen en el medio arquitectónico valenciano
una serie de experimentos en torno a la planta
de los edificios eclesiásticos orientados a reno-
var los esquemas tradicionales de los templos.
Como se infiere de la documentación emanada
de los procesos constructivos de Oliva o Alcalà
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